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Ei stas pregun-
tas pueden parecer incongruentes a la
vista de la historia de Taiwán, su nom-
bre oficial, República de China (RDC),
la conocida e insistente reivindicación
de la otra China, la República Popular
China(RPC),ysuproximidadgeográfica
a la China continental, no más de 150
kilómetros.Sinembargo,desdehaceva-
rios años los analistas se centran–ycon
razón– en la isla debido a las crecientes
amenazasqueplanteaasuseguridadel
Ejército Popular deLiberación (EPL) y a
lacrecienteycadavezmásabiertapreo-
cupaciónporellaexpresadaporEstados
Unidos(únicoprotectorrealdelasuper-
vivencia de Taiwán y del statu quo en el
estrechodeTaiwán), así comoporotros
paísesdelaregión,comoJapóneincluso
laUniónEuropea.LainvasióndeUcrania
porlaRusiadePutinenfebrerodel2022
haagudizadoesaspreocupaciones.

Alasdospreguntasplanteadasalprin-
cipio, larespuestasolopuedeserpositiva

y ello por las tres razones siguientes. En
elpuesto21.ºconunPIBde829.000mi-
llones de dólares en el 2022 y en el 16.º
en términos de comercio exterior con
un comercio de bienes y servicios que
ascendióa922.000millonesdedólares
en el 2021, la economía taiwanesa des-
empeñaunpapel fundamentalen laca-
dena de valor de la economíamundial,
especialmenteenelcampodelossemi-
conductores.Enelplanogeoestratégico,
Taiwán constituye una verdadera placa
tectónicaque, encasodeceder, pondría
fina lapaxamericanaestablecidaenel
Asia-Pacífico tras el segundo conflicto
mundial. Por último, desde finales de la
décadade1980,Taiwánsehaconvertido
en una democracia de pleno derecho y
un modelo para las sociedades no oc-
cidentales, especialmente las asiáticas;
sobretodo,paralaChinaPopularencaso
dequealgúndíadecidieraabandonarel
sistemadictatorialdepartidoúnicoesta-
blecidoporMaoZedongen1949.

Un centro económico ineludible
Taiwán es ante todo un centro econó-
mico ineludible. Su éxito se basa en tres
décadasderápidodesarrollo,basadoen
unalogradareformaagrariaquepropició
la aparicióndeunadinámica clase em-
presarial capaz de sustituir las costosas
importaciones por productos propios y
luegoexportarlosnosoloalmercadoes-
tadounidense,sinoaloscuatrorincones

del mundo. Ese éxito se vio reforzado
por el contexto de la guerra fría, ya que
Estados Unidos proporcionó ayuda fi-
nanciera y Japón subcontrató en la isla
muchasdesusproducciones.

Afinalesdeladécadade1980,Taiwán
pusofina la congelacióndesus relacio-
nesconlaChinaPopular.Susnacionales
y, en especial, sus hombres denegocios
(los taishang en chino) empezaron a
viajar al continente. En 1992 se estable-
ció un canal de comunicación oficioso
entreTaipéi yBeijing.Desdeentonces, a
pesar de las tensiones que han surgido
envariasocasionesaunoyotro ladodel
estrecho, las inversiones taiwanesas en
la RPC no han dejado de aumentar. En
el 2018, el número de esas inversiones
ascendió amás de 43.000millones de
dólares, y su importe total, a 183.000. Y,
así, a principios de la década del 2000
había unos2millones de taishang en la
China continental, concentrados sobre
todo en el delta del río de las Perlas en
Guangdong (Shenzhen, Dongguan ) y
enlapartebajadelríoYangtsé(Shanghai,
KunshanenJiangsu).

En términos más generales, como
Hong Kong, pero también como Japón
y más tarde Corea del Sur, Taiwán ha
contribuidomuchoaldesarrolloeconó-
micode laChinaPopular.La islahades-
localizadoenelcontinentesusempresas
necesitadasdemanodeobra;empresas
de sectores que van desde la ropa a los
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Una islamáspequeñaqueSuiza (36.000km2 frente a41.000km2) con
unapoblacióndeunos23millonesdehabitantes, Taiwán, ¿es realmente
importante? Si laRepúblicaPopularChina se laanexionaramañana,

¿cambiaría realmente la fazdelmundo?
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zapatos, desde los juguetes a las bicicle-
tas, desde los artículos deportivos a los
teléfonos móviles. Las zonas económi-
cas especiales chinas establecidas en
Shenzhen y otros lugares se inspiraron
directamenteenlascreadasdosdécadas
antesenTaiwán.

Es cierto que, desde el 2010 aproxi-
madamente, el progreso industrial de la
economía china, el aumento del coste
de la mano de obra y el incremento
de las tensiones geoestratégicas han
llevado a muchas compañías taiwane-
sas a deslocalizar sus líneas de produc-
ciónalSudesteAsiático (especialmente,
Vietnam) o al sur de Asia (por ejemplo,
Bangladesh). Con todo, el nivel de de-
pendencia de Taiwán respecto a China
siguesiendoelevado:enel2022,un42%
de sus exportaciones se dirigieron a ese
país; elnúmeroacumuladode inversio-
nes taiwanesas ascendió en el 2021 a
45.000millonesdedólaresyel importe
total de esas inversiones a 194.000; el
gran fabricante de productos electróni-
cosFoxconn(HonHai)sigueteniendoen
el continentemás de unmillón de em-
pleados; lacomunidadde taishangsigue
siendo numerosa, y se estima que aún
rondalas400.000personas.Ytodoello
a pesar de los esfuerzos realizados por
el Gobierno de Tsai Ingwen, presidenta
de Taiwán desde el 2016, por reducir
esa dependencia. En realidad, aunque
ha incrementado los lazoseconómicos,

culturalesypolíticoscon losdemáspaí-
sesdel Indo-Pacífico(Asean, India,Aus-
tralia,etcétera), la“nuevapolíticahaciael
sur”(xinnanxiangzhengce) lanzadapor
Tsai solo ha cambiado marginalmente
lascosas.

Ahora bien, la dependencia es re-
cíproca: la economía china importa la
mayoríadesussemiconductoresdeTai-
wán, isla que fabrica hoy un92%de los
semiconductores más sofisticados (de
menos de 10 nanómetros). La principal
compañíataiwanesa,TSMC(TaiwanSe-
miconductorManufacturingCompany),
produce un 35% de los microcontrola-
dores de automoción y un 70% de los
microprocesadores utilizados en los
teléfonos móviles; también domina la
producción de semiconductores para
las unidades de procesamiento gráfico
másmodernas (high-endgraphics pro-
cessingunits)deordenadoresyservido-
res. Y, de modo más general, el mundo
enterodependedelossemiconductores
taiwaneses; sobre todo, EstadosUnidos,
Japón, laUniónEuropea,especialmente
Alemania,yelSudesteAsiático.

Y ahí entran en juego los factores
geopolíticos: en agosto del 2022, con
la ley Chips y Ciencia, el Gobierno de
Biden decidió, por un lado, imponer
a China unas restricciones sin prece-
dentes a la exportación de los semi-
conductoresmásminiaturizados y, por
otro,prestarunapoyofinancieromasivo

(280.000 millones de dólares) para el
desarrollo en suelo estadounidense de
líneas de producción de ese nuevo oro
negro.Ladecisiónhatenidounimpacto
directo y significativo en las compañías
taiwanesas de semiconductores, como
TSMC. Si venden una gran cantidad
de semiconductores a China, deberán
replantearse su estrategia y dirigirse a
otros mercados, como el americano.
Las autoridades estadounidenses solo
hanconcedidoaTSMCunaexenciónde
unañoparaseguirvendiendoalaChina
continental como hasta ahora. Por eso,
previendo talevolución,MorrisChan,el
dueño de TSMC, decidió en el 2020, es
decir, dos años después de queDonald
Trumpiniciaralaguerraeconómicacon
Beijing, invertir12.000millonesdedóla-
resen laconstruccióndeuna fábricaen
Arizonayproducirsemiconductoresde
menos de cinco nanómetros. Está pre-
vistoquedicha fábricaabra suspuertas
en el 2024. Además, en diciembre del
2022,TSMCanuncióquehabíainiciado
la construcción de otra fábrica capaz
de producir chips de tres nanómetros.
Su apertura está prevista para el 2026.
La inversión total de TSMC en Estados
Unidos asciende ahora a 40.000 mi-
llones de dólares. No obstante, TSMC
está decidida amantener en Taiwán su
actividadprincipal, tantoenelámbitode
la investigaciónyel desarrollo comoen
elde laproducción.
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Lacompañíaanuncióaprincipios
del 2023que invertiría 61.000millones
de dólares en la isla para fabricar sus
semiconductoresmásavanzados (5,3y
2nanómetros).Deahí,apesardeloscre-
cientes riesgos, la persistente importan-
ciade la islapara laeconomíamundial.

En el corazón de la nueva guerra
fría sino-estadounidense
En la actualidad, Taiwán no solo se en-
cuentra en el centro del enfrentamiento
estratégico y de lo que estoy tentado de
llamar la nueva guerra fría, entre China
y Estados Unidos, sino también en la
primera línea de frente en razón de su
situacióngeográfica.

Desde el inicio de las reformas en
1979, ladireccióndelPartidoComunista
deChina (PCCh)haabogadopor launi-
ficación pacífica con Taiwán. Ha hecho
todoloposibleporreforzarlasrelaciones
comerciales y humanas a ambos lados
del Estrecho con la esperanza de au-
mentarladependenciaeconómicadela
islarespectoalcontinenteyaumentarasí
la disposición de las élites taiwanesas y,
conel tiempo,delapropiasociedadisle-
ñaaaceptaralgunaformadeunificación
políticaconlaRPC.

Ahora bien, dicha unificación es im-
posible sin poner fin a la existencia de
la RDC en Taiwán, Estado soberano de
factodesdeelfinaldelaguerracivilentre
el PCCyel Kuomintang (KMT) en 1949.
Dado que ha conservado la Constitu-
ción (promulgada en 1946) de la RDC
(establecida en 1911 en el continente),
Taiwán no puede aceptar convertirse
en una región administrativa de la RPC
bajo la fórmula “un país, dos sistemas”
aplicada a Hong Kong y Macao sin sa-
botearse como país y poner en peligro
la supervivencia de su democracia. El
libro blanco del Gobierno chino hecho

públicoenagostodel2022dejaclaroque
solo los taiwaneses “patriotas” (es decir,
dispuestos a someterse a la autoridad
suprema del PCCh) podrán gobernar
Taiwán.NielKMT,ahoraenlaoposición,
ni el independentista PartidoDemocrá-
ticoProgresista (PDP),ahoraenelpoder,
pueden aceptar esa solución. Si bien el
KMTha respaldado el principio de “una
sola China” de acuerdo con su propia
interpretación(esdecir,quelaRDCsigue
incluyendo legalmente a toda la nación
china) y mantiene desde el 2005 un
canal de comunicación con el PCCh, lo
ciertoesqueestátancomprometidocon
la soberaníade la isla comoelPDP. Solo
prevélaunificaciónconelcontinenteen
un futuro lejano y con la condición de
queelcontinentesedemocratice.

Durante mucho tiempo, las autori-
dadeschinassemostraronfavorablesal
statu quo; promovierondemodopriori-
tario el “desarrollo pacífico” de las rela-

cionesentrelasdosorillasdelEstrechoy
trataronsobretododeimpedircualquier
declaración formal de independencia
por parte de Taiwán. Tras el ascenso al
poder de Xi Jinping en el 2012, Beijing
ha querido acelerar el proceso de uni-
ficación. La llegada al Gobierno de Tsai
Ingwen yelPDPenel2016convencióa
Xide lanecesidadde intensificarsupre-
siónmilitarsobreTaiwán,multiplicando
las incursiones en el espacio aéreo y
marítimo cercano a la isla, aunque sin
que los barcos y aviones del EPL entra-
ranenlasaguas territorialesoelespacio
aéreo propiamente taiwaneses (12 mi-
llas náuticas desde la costa). Al adoptar
una estrategia coercitiva de zona gris
(esdecir,manteniéndosepordebajodel
umbraldelaguerra),elEPLnohahecho
sino alimentar las preocupaciones de
Washington y reforzar los lazos estra-
tégicos y la cooperación militar entre
Estados Unidos y Taiwán. Y tanto más
por cuanto que, desde la crisis de los
misilesde 1995-1996, el EPLhacrecido
rápidamenteyposeeahoramásbarcos
que la Armada estadounidense (340
frentea293),unaflotaaéreamuchomás
moderna y dotada de un gran número
de cazabombarderos de cuarta gene-
ración, una fuerte capacidad de guerra
cibernéticayelectromagnética,asícomo
unapanopliademisilesconvencionales
y nucleares capaces de neutralizar el
desplieguemilitar avanzado deEstados
Unidos en el Pacífico occidental (Japón,
Corea del Sur, Guam), en caso de inter-
venciónestadounidenseenunconflicto
armadoentornoaTaiwán.

¿Una crisismilitar?
En realidad, hoy en día los riesgos de
unacrisismilitareinclusodeunaguerra
entreChinayTaiwánhanaumentadode
formaconsiderable. Porun lado, Beijing

Taiwánnopuede
aceptarconvertirseen

unaregióndeChinabajo
la fórmula“unpaís,dos
sistemas”,aplicadaa

HongKongyMacao, sin
sabotearsecomopaís
yponerenpeligrosu

democracia



VANGUARDIA/DOSSIER 11

se da cuenta ahora de que cualquier
unificación de tipo pacífico es cada vez
más improbable.Apegadoscomoestán
a su democracia y a su independencia
de facto, los taiwaneses solo contem-
plan la posibilidad de una unificación
así bajo coacción. Por otro lado, el EPL
tiene cada vez más capacidad, en au-
sencia de una intervención estadouni-
dense, para anexionarse la isla rebelde
pormediosmilitares. La incertidumbre
clave para Xi y los dirigentes del PCCh
reside precisamente en el grado de la
determinación de Estados Unidos a la
horade intervenirenunconflictodeese
tipo.DesdesunormalizaciónconlaRPC
en 1979, Estados Unidos hamantenido
sobre la cuestión una “ambigüedad es-
tratégica” queha sembradodudas tanto
en Beijing como en Taipéi; ello no solo
le ha permitido evitar un ataque chino,
sino también cualquier declaración de
independenciataiwanesa.Sinembargo,
ante la intensificación de las amenazas
chinas, el Gobierno estadounidense ha
ido aclarando poco a poco su postura.
Porejemplo,desdesutomadeposesión
enenerodel2021,elpresidenteBidenya
ha declarado en cuatro ocasiones que
EstadosUnidos intervendría en casode
un ataque del EPL a Taiwán. La última
ocasión fue en septiembre del 2022, un
mes después de la visita a Taiwán de
NancyPelosi, la presidenta (demócrata)
delaCámaradeRepresentantes,ydelas
posterioresmaniobrasdeunamagnitud
sin precedentes del EPL simulando un
bloqueode la isla.

Los expertos estadounidenses del
Pentágono predicen que una guerra si-
no-estadounidense por Taiwán sería
muy dolorosa para todas las partes im-
plicadas, con hasta 500.000 muertos
en ambos bandos; por nomencionar el
riesgodenuclearizacióndelconflicto.

ObligadoporlaleydeRelacionescon
Taiwán, una ley del Congreso de abril
de 1979 que le obliga a proporcionar
armasdefensivasaTaipéiyapreocupar-
se por mantener la paz y la estabilidad
en el estrecho de Taiwán, el Gobierno
estadounidense no puede permanecer
de brazos cruzados. Desde hace varios
años, ha incrementado su apoyo a las
fuerzas armadas taiwanesas y también
la presión sobre el Gobierno de Tsai In-
gwenpara que aumente su esfuerzo en
defensa. Así, el presupuesto de defensa
taiwanés ha pasado de 11.000millones
dedólares enel 2018a 19.000millones
enel2022.Pormásquesigasiendomuy
inferior al de laRPC (230.000millones
enel2022),permiteaTaiwánreforzarsu
capacidad de disuasión convencional.
Con el mismo objetivo, Tsai anunció
en diciembre del 2022 que el servicio
militarseampliaríaaunaño, frentea los
cuatromesesquedurabadesdeel2013.

Almismo tiempo, elGobierno taiwanés
ha reforzado las fuerzas de reserva (2,5
millones de hombres) y la defensa civil
(1millóndevoluntarios).

El papel de los aliados de EE.UU.
EnopinióndelPentágono,Taiwándebe-
ríahacermás,muchomás.Sinembargo,
ese esfuerzo se vincula con un reforza-
mientodelaposicióndeEstadosUnidos
enelPacíficooccidentalyaunaumento
delgastomilitardesusaliadosenlazona.

Y, sobre todo, de Japón, que ahora
ya sabe que no podrá mantenerse al
margendeunconflictoarmadoeneles-
trechodeTaiwánencasodeque llegara
a producirse. Debido a la proximidad
geográficaconTaiwán (Yonaguni, la isla
másmeridional yoccidental de las islas
Ryukyu,delasqueOkinawaeslaprinci-
pal, está a 110kilómetros deTaiwán) y a
susestrechoslazosestratégico-militares
conWashington,Tokioseveráobligadoa
proporcionaralmenosapoyologísticoa
cualquier compromisomilitar estadou-
nidense. En consecuencia, el Gobierno
japonés planea duplicar el presupuesto
de defensa para el 2027, que pasará de
losactuales54.000millonesdedólares
a108.000millones.

Sinembargo, el aumentodelpoderío
del EPL también preocupa a Australia,
que no solo ha aumentado su esfuerzo
endefensa (36.000millonesdedólares
en2022-2023,+7,4%),sinoquetambién
haestrechadosuslazosestratégicoscon
EstadosUnidosyReinoUnido:concluyó
con esos países un nuevo pacto deno-
minadoAUKUSenseptiembredel2021.
Canberra abandonó entonces el sumi-
nistro de submarinos diésel-eléctricos
francesesyacordóadquirirsubmarinos
nuclearesde fabricaciónestadouniden-
se para enfrentarsemejor a la amenaza
china.

Desdesu tomade
posesiónenenerodel
2021, elpresidente

Bidenyahadeclarado
encuatroocasiones

queEE.UU. intervendría
encasodeunataque
delEjércitoPopularde
LiberaciónaTaiwán
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El objetivo de Estados Unidos es
construir una coalición de aliados y so-
cios lo bastante fuerte y cohesionada
para disuadir a China de lanzar una
operaciónmilitarcontraTaiwán.

Repercusión de la guerra deUcrania
En ese sentido, la agresión de Rusia a
Ucraniahacontribuidoa reforzar la im-
portanciaestratégicadeTaiwánysindu-
da tambiénaqueXi Jinping se lo piense
dos veces antes de embarcarse en una
aventuramilitarcontra la isla.

En realidad, la decisión –inesperada
paramuchos–deVladímirPutindeinva-
dirUcrania ha avivado los interrogantes
sobre la posibilidad de una guerra en
el estrecho de Taiwán. Ha puesto de
manifiesto que cualquier régimen au-
toritario puede tomar con rapidez una
decisióndeese tipo. Tambiénhapuesto
demanifiestoquelapasiónnacionalista
e irredentista puede prevalecer sobre
los cálculos y las decisiones racionales.
Ahorabien,hapuestoasimismodema-
nifiesto que cualquier conflicto armado
estáplagadodeincertidumbresydificul-
tadesnoprevistas.

Poreso,Xiy lacúpula tantodelPCCh
comodelEPLobservanconlupalague-
rra para extraer de ella todas las leccio-
nes necesarias desde el punto de vista
militar,diplomáticoyeconómico.Dicho
eso, apoderarse de una isla es mucho
más peligroso que maniobrar tanques
sobre un territorio continental. Además,
el aislamiento internacional de Moscú
no deja de preocupar a Beijing, que ya
está tratando de hallar la mejor forma
de protegerse contra cualquier sanción
económica y financiera impuesta por
EstadosUnidosysusaliados.

Así, aprovechando la guerra comer-
cialconWashingtony lapandemiade la
covid, las autoridades chinashan inten-

tado, a su manera, desvincular la eco-
nomía china de Occidente y aumentar
su autonomía tecnológica en todos los
campos, incluido,porsupuesto,elde los
semiconductores.

En cualquier caso, el incremento de
las tensiones geoestratégicas sino-es-
tadounidenses ha reforzado la impor-
tancia de Taiwán a ojos deWashington,
Tokio, Canberra e incluso Bruselas. De
hecho, es difícil concebir que Estados
Unidos pueda abandonar Taiwán a su
suerte.Taldecisióntendríagravesconse-
cuenciasinternacionales,pondríaenen-
tredicho su credibilidad ante los aliados
delAsia-Pacíficoylosobligaríaaaceptar
ensuentornonosoloeldominioeconó-
mico chino sino también elmilitar; con
ello,EstadosUnidoscorreríaelriesgode
sustituir en la región la pax americana
porunanuevapaxsinica.

Por esa razón, el mantenimiento de
la paz y la estabilidad en el estrecho de

Taiwánsehaconvertidoenprimordial,al
contenernoeldesarrolloeconómicode
laRepúblicaPopular, sino susproyectos
irredentistas, y no solo frente a Taiwán,
sino también en el mar de ChinaMeri-
dional(islasSpratly)yenelmardeChina
Oriental (islasSenkaku-Diaoyu).En tér-
minosgenerales,Taiwánesuncerrojoa
las ambiciones de China en el Pacífico
occidental y le impide hacerse con el
control de la famosa primera cadena
de islas que va de Japón al estrecho de
Malaca pasando por Filipinas y Borneo.
Taiwánes,pues,unaparteesencialde la
líneadel frentecontraChina.

Taiwán: una democraciamodélica
Lanueva guerra fría entreChinayEsta-
dosUnidosesdiferentedelaantigua,que
enfrentódurantemásdecuarentaañosa
WashingtonyMoscú:laseconomíaschi-
nayestadounidensesonmuchomásin-
terdependientesycualquierdesvincula-
cióncompletadeambaspareceutópica.
Sin embargo, han reaparecido muchos
delosingredientesdelaanteriorcontien-
da:competenciaestratégica,competen-
ciatecnológicaytambiénrivalidadentre
dos sistemas políticos opuestos. Y es en
este último punto donde la democracia
deTaiwánesmás importante.

En efecto, la democracia taiwanesa
–hoy consolidada– ofrece a otros esta-
dosautoritariosy,enespecial, a laChina
Popularunejemplodesalidapacíficade
una dictadura de partido único (en ese
caso, el KMT). De hecho, Taiwán se ha
convertido en una ilustración viva de la
compatibilidad entre la cultura confu-
ciana y la democracia, cuyos principios
seinspiranengranmedidaenelespíritu
de la Ilustración. También demuestra
la universalidad de los derechos hu-
manos y los valores democráticos. Por
último, prueba que cualquier proceso

Lademocracia
taiwanesaofreceaotros
estadosautoritarios
y, enespecial,a la
RepúblicaPopular

China,unejemplode
salidapacíficadeuna
dictaduradepartido

único
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de democratización depende tanto de
las élites como de la sociedad, tanto de
ladirecciónpolíticadelpaísresponsable
de esa valiente decisión como del nivel
de cultura democrática existente en el
seno del cuerpo social. El PCChy la so-
ciedad continental tienen aún mucho
camino por recorrer antes de que se
cumplanesascondiciones.Sinembargo,
durantelastresúltimasdécadas, laexpe-
riencia democrática taiwanesa ha sido
analizada de cerca por todos aquellos
que,en laRepúblicaPopular,deseanver
evolucionar su régimen hacia mayores
cuotasdelibertadpolíticayparticipación
ciudadana.

Enunmomento enque la democra-
cia está en retroceso en todo elmundo,
elvalordelejemplo taiwanésserealzay
se hace todavíamás precioso. También
poresa razónes inconcebiblequeWas-
hington ceda a las exigencias chinas y
reduzca su apoyo a Taipéi con objeto
de obligarlo a alcanzar un compromiso
político con Beijing y, mucho menos, a
entablar negociaciones para la unifica-
ción conel continente. El hechodeque,
desdeel2020, las “seisgarantías”dadas
en secreto a Taiwán en julio de 1982 se
hayan hecho públicas y el Gobierno
estadounidense se refiera a ellas con
regularidad pone de relieve lo esencial
queesparaEstadosUnidoselmanteni-
mientodelstatuquoenelEstrecho.Esas
garantíasincluyenlapromesadenoobli-
garaTaipéiaentablarnegociacionescon
Beijing,nomediarentrelasdoscapitales
ynodetenerlaventadearmasaTaiwán.
También incluyenelhechodeque,para
Washington, el estatus internacional de
Taiwánsiguesiendoindeterminado.Sin
embargo, para Estados Unidos, como
para todos los países democráticos, los
taiwaneses tienen derecho a decidir su
futuro: independencia, statuquoounifi-

caciónconelcontinente. Lagranmayo-
ríade los taiwaneses sonpartidariosdel
statu quo desde hace mucho tiempo, y
si ha habido un cambio, es hacia la in-
dependencia y no hacia la unificación,
almenosmientras laRepúblicaPopular
sigasiendounrégimenautoritario.

Reelegida en el 2020, Tsai se retirará
en el 2024. Su partido está lejos de ser
popular,ysufrióunaderrotaelectoralen
las elecciones locales de noviembre del
2022. Sin embargo, el resultado de las
elecciones presidenciales y parlamen-
tariasdeenerodel2024distamuchode
serseguro.ElPDPpuedepermaneceren
elpodersiconsigueponersedeacuerdo
sobreuncandidatocreíbleypermanece
unido. Sin embargo, lomás probable es
que el KMT gane las elecciones, ya que
muchos taiwaneses quieren cambiar
de mayoría política y entregar las rien-
das del país a un nuevo equipo. Esa es
lavirtudde lademocracia. Encualquier

caso, como ya se ha mencionado, las
relaciones con la China Popular no se
verán fundamentalmente modificadas,
por más que pueda aparecer alguna
tímida distensión. De hecho, aunque el
KMT estuviera en disposición de resta-
blecer un canal de comunicación con
Beijing,nolodeseaenabsolutonipodría
entablarnegociacionespolíticasconesa
capital, puesto que tal medida provoca-
ría reacciones negativas en la sociedad
taiwanesa.

Así, en la medida en que existe un
consensoenTaiwán,esunconsensoen
tornoalapreservacióndelasoberaníay
la seguridadde laRDC, la protecciónde
su democracia y el mantenimiento del
statuquoenelEstrecho.

Conclusión
Parececlaro. Taiwánesmás importante
que lo que permite suponer su masa
geográfica y humana. La isla posee una
economía avanzada y dinámica. Se en-
cuentra en la línea del frente entre el
dispositivodeseguridadestadounidense
en el Indo-Pacífico y laRPC. Constituye
también una fuente de esperanza de-
mocrática en un mundo cada vez más
tentadoporelautoritarismoylaguerra.

Su futuro depende sobre todo de los
taiwaneses,desucapacidadparaseguir
consolidando la democracia, pero tam-
biéndesuvoluntaddegarantizarmejor
laseguridadylaindependenciadefacto.
Depende asimismo de Estados Unidos
y sus aliados en la zona. Y, además, de-
pende de nosotros, los europeos, que,
aunque geográficamente distantes, po-
demoshacermásparaevitarelconflicto
y asegurar el futuro pacífico de la isla. Si
lademocraciadeTaiwánestáenpeligro,
todosnosveremosafectados.Siprospe-
ra,nuestrapropiademocraciaynuestro
futuroseránmásseguros.|||

Siexisteunconsenso
enTaiwán,esen torno
a lapreservaciónde la

soberaníay laseguridad
de laRepúblicade

China,a laprotección
desudemocraciayel

mantenimientodel statu
quoenelEstrecho


